
 

 

 

 
 

 

(Versión al castellano desde “L’activité de la gauche en Allemagne”, en L. Trotsky, La guerre et la 

révolution, Segundo Tomo, Editions Tête de Feuilles, París, 1974, páginas 36-37. Publicado en Kievskaya 
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‒¿En qué consiste su trabajo? 

‒Mantenemos una propaganda entre las masas contra la prolongación de la guerra, 

contra la política de sojuzgamiento y contribuciones, contra la orientación oficial del 

partido, que apoya al poder. Completamos el trabajo de los periódicos legales que 

comparten nuestros puntos de vista con proclamas ilegales lanzadas por centenares de 

miles de ejemplares. Usted debe conocer probablemente nuestros eslóganes: “El principal 

enemigo ‒ en nuestra propia patria”, “Las anexiones insensatas”, etc., etc. En esta línea 

mantenemos una agitación verbal en las reuniones y, cuanto más tiempo pasa, con más 

frecuencia y más radicalmente rompemos los marcos de la legalidad. ¿Tenemos éxito? 

Sin duda alguna. Crece sin parar la contradicción entre la política oficial, gubernamental, 

también del partido, y el estado de ánimo de las masas. Nos mantenemos en el interior de 

la antigua organización del partido, pero seguimos nuestra propia orientación 

obstinadamente, tenemos nuestras propias redes y nuestros centros oficiales. 

‒Nos pregunta usted sobre la mentalidad de nuestras masas trabajadoras, no dice 

Hoffmann, le responderé categóricamente: es hostil a la guerra, al poder y a las altas 

instancias del partido. En todas partes donde hayamos tenido la posibilidad de entrar en 

contacto con las capas populares, hemos constatado que se liberan definitivamente de la 

embriaguez chovinista. Tome usted mi circunscripción electoral: está entre las más 

atrasadas, con una población compuesta en su mitad por campesinos, en su otra mitad por 

trabajadores de las minas, que, hace solamente algunos años, se agarraba a la reacción 

clerical antisemita. Hace una semana leía yo en una asamblea de “hombres de confianza”, 

es decir, de delegados elegidos, un informe sobre la situación política y les proponía lo 

siguiente: los diputados socialdemócratas deben rechazar los créditos militares del poder 

y exigir el fin inmediato de las hostilidades. Todos los delegados estuvieron de acuerdo 

de forma unánime y categórica, ni una voz de protesta. Sin embargo, ¡parecería que la 

propaganda chovinista no podría encontrar mejor terreno que esta circunscripción 

atrasada! … 

‒La Conferencia de Zimmerwald nos ofrece un apoyo irremplazable para el 

desarrollo de nuestra acción, nos dice la enérgica animadora femenina. Nuestra oposición 

parlamentaria, principalmente con Ledebour, tiene un carácter “extraparlamentario”. 

Mientras que las “derechas” tiene la preponderancia y llegan al final de sus empresas 

utilizando todos los recursos del partido, nuestros parlamentarios de oposición se someten 

a la disciplina y, en los momentos decisivos, se alejan del Reichstag, en lugar de atacar a 

la derecha. Declarándose solidarios con Liebknecht por principios, nuestros 

parlamentarios opositores (hay actualmente cuarenta) rechazan su experiencia. Queremos 

acabar con este estado de cosas. La oposición socialdemócrata en el país es más decidida 

que la de nuestros parlamentarios. Estamos por Liebknecht. 

Con su conducta del 4 de agosto, la socialdemocracia ha provocado, primero, el 

asombro y, después, la indignación. Todos los informes hechos en la Conferencia [de 
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Zimmerwald] han hablado suficientemente de ello. No podía ser de otra forma. Pero sería 

perfectamente injusto trazar una cruz sobre la socialdemocracia. La protesta proviene del 

interior. La política practicada por los centros oficiales, basada sobre la de los socialistas 

franceses, tropieza enseguida con una fuerte oposición. Pero, es tal el embrollo, las masas 

están tan desorientadas y extraviadas a causa de los acontecimientos y del 

comportamiento de los “guías” que deberían conducirlas, que Scheidemann y Heine no 

encontraron al principio ninguna oposición formal. Pero, cuanto más bruscamente 

inexplicable (al menos a primera vista) se haga la política de “capitulación” de los 

dirigentes descoyuntados del partido, más implacable será la respuesta de las masas. La 

Izquierda Alemana mira el futuro con plena confianza. 
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